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			EN LA ANTERIOR NOVELA…

			Álex Torrent, un joven policía de los Mossos d’Esquadra, se ve envuelto en un trágico suceso que afecta a toda la población de la ciudad de Barcelona: una aparente enfermedad que se registra por primera vez en el Hospital Clinic la noche del 28 de junio y que conlleva un protocolo de emergencia por parte del gobierno español, que consiste en sitiar la ciudad entera de forma que nadie pueda entrar o salir de ella. Esto se lleva a cabo en tan solo unas horas, ya en la madrugada del 29 de junio. 

			La mencionada enfermedad, desconocida por completo, trastorna a las personas convirtiéndolas en potentes homicidas sin ningún tipo de control sobre sus actos y una incapacidad total para razonar. Esto provoca miles de muertos por toda la ciudad debido a las batallas causadas por los infectados.

			Álex Torrent y su compañera asisten a varias trifurcas de estos enfermos hasta que finalmente se ven desbordados y deciden ocultarse en un portal de las Ramblas. Minutos después, son rescatados por miembros de su cuerpo policial con el objetivo de luchar contra la muchedumbre de infectados en uno de los puntos más ardientes de la ciudad: la Plaça Catalunya.

			Allí ganan la partida en un tiroteo descomunal que acaba con la vida de unos quinientos infectados, bajo la observación del ejército alemán de aire (Luftwaffe) que acaba de llegar a la ciudad, supuestamente para ayudar con los disturbios.

			La siguiente instrucción es ir a la comisaría de Avinguda Paral.lel donde Álex Torrent y sus compañeros reciben la orden de defender esa misma comisaría amurallando la avenida con vehículos, contenedores o cualquier tipo de mobiliario urbano. Objetivo: resistir una nueva oleada de miles infectados que provienen del centro de la ciudad.

			

			A pesar de contar con más medios, coordinación y armamento, la mayoría de los agentes de policía mueren aplastados por la horda en una sonora y explosiva batalla en la avenida. Solo una minoría, entre los que se incluye Álex Torrent, logra sobrevivir, huir y ocultarse en la comisaría durante unas horas sin ser vistos por los enfermos, que a esas alturas ya son imparables por número.

			Después, los agentes sobrevivientes escapan de esa comisaría mediante helicóptero cuando los infectados irrumpen en ella por la fuerza, ya por la noche. Viendo la imposibilidad de escapar de la ciudad con este medio por temor a ser derribados, Álex toma la decisión de dirigirse, volando casi a ras del suelo, al edificio más alto de la ciudad: el Hotel Arts.

			Tras un espectacular aterrizaje en un edificio sin plataforma preparada para ello, logran ocultarse durante un par de días. Además de toparse con más enfermos en las distintas plantas del alto hotel (algunos de ellos devueltos, increíblemente, a la vida después de matarlos), logran encontrar a un grupo de refugiados ocultos en una habitación de la planta 17.

			Durante la exploración del hotel, Álex y su compañero Xavier encuentran en la sala de mantenimiento un inhibidor de frecuencia y baterías con las que cargar sus dispositivos móviles. Una gran noticia para ellos pues, desde las primeras horas de la catástrofe, la información había sido bloqueada en toda la ciudad, dejando a sus habitantes sin internet, radio o televisión.

			Cuando logran usar el inhibidor de frecuencia para invertir el bloqueo, reciben información falsa de lo que está ocurriendo en la ciudad y todos los supervivientes del Hotel Arts se dan cuenta de que, en el exterior, infinidad de medios de comunicación han creado noticias falsas sobre lo que está sucediendo en Barcelona, como la afirmación de que es ébola. 

			En ese espacio de tiempo, surge una llamada de la periodista Eva Llull que les informa de que van a incinerar la ciudad sin importar que haya habitantes supervivientes en ella. Los avisa de que deben escapar cuanto antes y le pide a Álex que, si lo logran, contacte con ella.

			El ejército alemán se da cuenta de que en el emblemático hotel se está recibiendo información del exterior y deciden atacar los supervivientes a golpe de ametralladora con sus aeronaves. Estos, asustados, toman la decisión de escapar urgentemente del Arts utilizando los túneles del metro en dirección al oeste, donde creen que habrá más posibilidades de escapar de la ciudad.

			Pero el problema principal al que se enfrentan es salir al exterior, a las calles de Barcelona, donde les esperan miles de infectados en una ciudad sumida en el desastre antes de llegar a las líneas de metro subterráneas. Reto que consiguen in extremis, en una frenética y vertiginosa escapada, pero pereciendo en el intento más de la mitad del equipo liderado por Álex y Xavier.

			Finalmente, después de varias horas deambulando por los oscuros túneles del metro en la madrugada del 2 de julio, una luz blanca que atraviesa el aire polvoriento anuncia una salida. El equipo avanza hacia esa salida, esperanzados de poder escapar de ese infierno en el que han vivido cuatro largos días.

			

			POR OTRO LADO…

			Eva Llull despierta la madrugada del 29 de junio de 2019 tras aviso de sus compañeros de que algo gordo se está cociendo en Barcelona. Varios medios de comunicación locales informan de infinidad de casos de violencia y batallas campales, muchas de las cuales plasmadas en vídeos que recorren las redes sociales.

			El equipo liderado por Eva Llull, llamado “Descobreix” y perteneciente a TV3, trata de desplazarse hacia la ciudad para informar de los sucesos, pero son sorprendidos en la entrada por el ejército español que les prohíbe el paso mientras el ejército alemán sitia la ciudad con enormes muros de contención.

			Durante horas, son testigos de que todos los vídeos y fotografías que circulan por las redes sociales han sido eliminados al mismo tiempo que los medios de comunicación informan de que es ébola el causante de todos los altercados producidos en la ciudad condal. Todo es falso.

			Pero Eva Llull es muy inteligente. Sabe que la enfermedad ébola no genera violencia y sospecha que algo muy importante está ocurriendo en Barcelona para que los distintos gobiernos tiendan al ocultismo y a la tergiversación.

			Sus sospechas se confirman cuando descubre que TV3 ha sido intervenido por los agentes especiales del gobierno alemán, impidiendo cualquier tipo de información relacionada con Barcelona. Tras orden de su director, comienza una investigación al margen de su empresa.

			Mediante un hacker alemán, que es amigo de uno de los integrantes de Descobreix, averiguan que el nombre del protocolo que se está siguiendo en este catastrófico caso se llama Babette-protokoll y que no existe ninguna información en internet sobre él.

			Además, este hacker halla información en unos recortes de periódicos franceses datados en el año 1972 que informan de un caso producido en una isla de la Polinesia Francesa, llamada precisamente Babette, de la que solo sobrevivió una persona. Pero al igual que del protocolo, no existe ni una sola información de esta isla en internet ni del suceso, ni siquiera del superviviente.

			La investigación de esos recortes de periódicos escaneados los lleva al nombre de los redactores franceses de aquella época, concretamente a uno que perteneció a Le Parisien y que conoce alguna información relacionada con el caso de la isla de Babette. 

			El anciano llamado Antoine Courtois, en una entrevista en su segundo hogar en Tossa de Mar (Girona), revela que el único hombre vivo de Babette, ya fallecido, se llamaba Ariki Fautabe. También descubren que todo lo relacionado con esa isla es un misterio que el ejército francés trató de ocultar por todos los medios, algo que consiguió.

			Investigando en una nueva dirección, Eva Llull llama a la “Depeche de Tahití”, el periódico más importante de Papette (Tahití, Polinesia Francesa) para preguntar si alguien de allí conoce o conoció la isla de Babette o alguna información relacionada. Sin embargo, el contacto menciona que el tema de Babette es tabú, que él es agente del gobierno francés y, tras asustar al equipo Descobreix en dos ocasiones y amenazarles de muerte, finalmente les facilita el nombre de un laboratorio situado en Francia.

			El Laboratoire Phamaceutique Muller-Metz parece que guarda relación con lo que ocurrió en Babette en el año 1972 y con lo que está ocurriendo en Barcelona, pero no hay posibilidad de ir hasta allí porque todas las fronteras con España están cerradas. Se han cancelado todos los vuelos y barcos con destino u origen del país.

			La única posibilidad que tiene Eva Llull de encontrar información acerca de ese laboratorio es hackeando la defensa informática de la empresa y robando ciertos archivos a intuición propia. Esto lo consigue gracias a Kube, periodista y compañero importante que anteriormente fue también hacker. Pero antes de completar la transferencia de archivos, son detectados por la seguridad informática del laboratorio y perseguidos por los agentes alemanes.

			

			Esto lleva al equipo Descobreix a huir de la provincia de Barcelona y a ocultarse en un pueblo pequeño de Lleida, concretamente en el hogar de un periodista y profesor de periodismo ya jubilado que los ayudará a trabajar en el caso aportando nuevos conocimientos y direcciones.

			Posteriormente, Eva Llull recibe de su director unos archivos en el email. Este, mermado por la supervisión de los agentes alemanes que están interviniendo la empresa, solo es capaz de hacerle llegar varios archivos de imágenes. 

			En ellas hay fotos de grupos de supervivientes, asustados y pidiendo ayuda, que se encuentran refugiados en las azoteas de varios edificios de Barcelona. También fotografías de un helicóptero aterrizado en el hotel Arts y de sus ocupantes, que son el agente Álex Torrent y sus compañeros supervivientes. Y, por último, las fichas de estos últimos con todos sus datos.

			El jubilado profesor y periodista, llamado Joan Aro, trabajó junto a un teniente general (también jubilado en la actualidad) durante “la guerra del fletán” de la década de los 90. Tras contactar con él por la vieja amistad que los une, concede una entrevista a Eva Llull en un pueblo de Huesca llamado Canfranc. Y esa entrevista la conduce a un sargento general también jubilado localizado en Burgos. Gracias a ese contacto, consigue una edición impresa del Babette-protokoll, una de las claves de la investigación.

			Mientras sucede todo esto, el resto del equipo de Descobreix junto a Joan Aro examina los millones de archivos que han podido descargar del laboratorio. Pero la enorme cantidad, el no saber con exactitud qué buscar y que estén en idioma alemán o francés hace que sea muy costoso encontrar alguna información valiosa. 

			También descubren que se están dando casos de violencia puntuales en otras regiones de la comunidad catalana y que todos los medios y cuerpos policiales implicados parecen trabajar para el ocultismo y la desinformación.

			

			Cuando Eva Llull regresa de Burgos y examinan con detenimiento el Babette-protokoll, llegan a la conclusión de que lo que está ocurriendo en Barcelona y lo que ocurrió en Babette puede ser causado por un parásito y que la fase del final de protocolo es incinerar la región afectada por él. 

			Esto los lleva a deducir que posiblemente Barcelona sea incinerada con Napalm, por lo que comienzan a investigar empresas que puedan fabricar ese combustible para intentar encontrar correos, mensajes, facturas, albaranes o cualquier cosa con la que demostrar esa adquisición de combustible enorme para incinerar la ciudad.

			Paralelamente, buscan en los archivos robados información sobre parásitos, pero no consiguen encontrar nada entre el montón. Eso cambia cuando una nueva ayuda llega desde la Depeche de Tahití. El mismo agente del gobierno francés ofrece un número de teléfono que resultar ser el de una exministra del medio ambiente de la Polinesia Francesa. Esta les revela información interesante sobre la isla de Babette y que lo que ocurrió allí fue causado, presuntamente, por una araña.

			Eva Llull, al verse incapaz de salvar Barcelona o informar a tiempo sobre la verdad, y por el miedo de perder a infinidad de seres queridos que habitan allí, sufre un ataque de ansiedad y se desmaya justo antes de que sus compañeros hagan el descubrimiento de qué es esa araña y en qué consiste.

			Cuando despierta horas más tarde, ya no están en el pueblo de Lleida. El equipo ha tenido que huir, pues los agentes alemanes han dado con su paradero y se han visto obligados a refugiarse en Vielha. Aún aturdida, trata de llamar a los seres queridos que tiene en Barcelona, pero no da señal ninguna debido al bloqueo de información. Sin embargo, tiene en el bolsillo el número de teléfono de Álex Torrent, al que llama para probar fortuna e, increíblemente, da señal.

			Consigue hablar con él y alertarlo de lo que va a ocurrir en Barcelona. Le pide que escape y al mismo tiempo le da todo tipo de información para que él la busque si logra salir de la ciudad. 

			

			Después, muy débil, vuelve a quedarse dormida y para cuando despierta, ya es la mañana del 2 de julio de 2019. El equipo Descobreix ha quedado en una famosa cascada de la región para reunirse con periodistas de Le Monde (diario francés intervenido también por el ejército del mismo país), que investigan el suceso de Barcelona al margen de la ley.

			Y curiosamente, uno de los integrantes del equipo de investigación de Le Monde es un octogenario Ariki Fautabe, en silla de ruedas, que parece que puede aportar mucha información sobre lo que ocurrió de verdad en Babette.

			Ambos equipos se conjuran para trabajar juntos en esta investigación que parece que destapará muchos trapos sucios de distintos gobiernos implicados en la trama. Abandonan el punto de reunión mientras en el horizonte se percibe una pequeña columna de humo que anuncia el comienzo de la incineración de Barcelona por parte de las fuerzas aéreas alemanas.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			¿El fin de la humanidad por una enfermedad?

			Ayer estaba profundamente catastrofista y me detuve a pensar en el fin de la humanidad y cuáles podrían ser las causas. Pues, en una de mis apuestas mentales, consideré que la opción con más posibilidades sería la provocada por una enfermedad, por encima de una guerra entre grandes tribus guerreras de esta edad contemporánea.

			Al fin y al cabo, las enfermedades han arrasado hasta ciudades o regiones enteras a lo largo de la historia. Véase la peste negra, el sarampión, el tifus, la cólera o la peste española por citar algunos ejemplos de enfermedades que han causado la muerte a millones de personas.

			Me hubiese encantado leer un libro de temática apocalíptica a raíz de una enfermedad, pero por falta de tiempo, recién entrado el verano, opté por una de las películas mejor valoradas de este milenio, 28 días después. ¿La conocen?

			Si no la conocen, les diré que el film toca el género zombi. Y que el apocalipsis se sitúa en la ciudad de Londres y por extensión a toda Inglaterra. Los protagonistas tratan de sobrevivir y buscar un lugar seguro mientras pasan todo tipo de penurias. ¡La recomiendo!

			¿Se imaginan esta película filmada aquí, en la ciudad? ¿Con los infectados corriendo por Barcelona, atacando a los no enfermos con la Sagrada Familia o el Palau Nacional de Montjuic como escenario? Sería realmente morboso. 

			Por suerte, la ciencia ha avanzado mucho. Hoy la mayoría de las enfermedades que han causado millones de muertes a lo largo de la historia son curables. Y, por supuesto, no existe una enfermedad tan agresiva y potente como la de la película que acabo de comentar.

			

			Y desde ya, cierro el apartado de opinión de catástrofes que pueden erradicar la humanidad sobre la faz del planeta (el que no me lea habitualmente puede pensar que lo de Amante Terrícola es una ironía).

			Mañana hablaremos sobre las herramientas y técnicas más famosas que ha creado el ser humano para cultivar. Y, además, haremos una comparativa de cómo han evolucionado con el paso de los tiempos y en qué ha ayudado la modernización.

			Blog personal Amante Terrícola,
27 de junio de 2019, a las 15:30 horas.
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							NOTIFICACIONES

						
					

					
							
							¡ALERTA!

						
							
							Localizados brotes AB203 significativos en región Catalunya. Términos afectados: Lleida, Tarragona, Manresa, Blanes y Roses.

						
					

					
							
							MENSAJE

						
							
							T. Hoffmann: “Recuerde que queremos a TV3 barrida del mapa y a todos sus dirigentes capturados. Encuentre al equipo de investigación Descobreix. Prioridad absoluta”.

						
					

				
			

			El agente Markus H. Kahn estaba sentado en un asiento de color crema del Airbus A340-313X VIP, uno de los aviones privados del gobierno alemán. Ignorando el amanecer dorado que se vislumbraba a través de su ventana, leía con detenimiento los mensajes y alertas que había recibido antes de alzar su vuelo rumbo a Barcelona. Tan atentamente que hizo caso omiso de la azafata del vuelo cuando le ofreció bebida y comida para el trayecto.

			

			Para aceptar la misión, Kahn había pedido al ministro de interior, Timo Hoffmann, tres peticiones. La primera era que quería conocer con todo lujo de detalles la verdad acerca de Barcelona y cualquier asunto relacionado, por insignificante que fuera. Se le adjudicó un dosier blanco encuadernado y de bastante grosor para su lectura durante el trayecto hasta la ciudad condal desde Berlín.

			La segunda petición tenía mucho que ver con la primera. Consideraba que esta misión era realmente complicada. No por el hecho de dar caza a los grupos de periodistas implicados en la búsqueda de la verdad. Eso sería sencillo. Lo difícil sería impedir que alguna información saliera a la luz y dañara la imagen de los gobiernos implicados. Barcelona era una ciudad universal de más de tres millones de habitantes, de las más importantes y turísticas. Iba a ser complicado. Aun acabando con los periodistas de Le Monde y TV3, siempre podría haber otros medios de comunicación dispuestos a meter la nariz. Incluso podrían ser medios locales o regionales, bastante difícil de seguirles la pista.

			Por lo tanto, pidió una aplicación para su teléfono móvil de empresa donde le mostrase la actualidad en todo momento, tanto la real como la ficticia: avisos, alertas, datos extras, mapas, etc. Cualquier cosa para seguir el desarrollo la situación, ya no solo en Barcelona, sino también en España y en el resto del mundo.

			La tercera y última petición de Kahn fue la que más disgustó al ministro Hoffman y a toda su cúpula: la jubilación después de dicha misión. 

			Él era el mejor agente de la BND (Servicio Federal de Inteligencia Alemana o Bundesnachrichtendiest) en cuestión de asuntos turbios. Y que la agencia lo pudiese perder por retiro, cuando todavía ni llegaba a la edad de cincuenta años, era un varapalo grande. No iba a ser fácil encontrar a alguien que se encargara tan bien de lo más oscuro del estado. No le quedó más remedio que aceptar si lo que querían era garantizar que nada de la basura en la que estaba envuelta el gobierno alemán saliera de las murallas de Barcelona.

			

			El vuelo Airbus A340-313X VIP fue el primero en aterrizar en el aeropuerto del Prat en los dos últimos días, lo que provocó una expectación especial en las personas que aguardaban dentro de las instalaciones, tanto empleados como turistas.

			Kahn y sus dos agentes acompañantes bajaron del avión en cuanto se desplegó la escalera mecánica. Todos lucían un traje de color negro y gafas de sol. El agente Dustin Engin era el más joven del equipo con treinta y cuatro años de edad. Un hombre muy alto, ancho y fuerte. Con el pelo corto y de color gris. Un armario de dos metros que aseguraba no solo inteligencia para la misión, sino también mucha potencia muscular. Un agente muy completo. Caminaba con la mirada fija al frente, aún más serio que de costumbre.

			El otro agente acompañante era más veterano, de unos cincuenta y seis años de edad. Prácticamente calvo, a excepción del poco pelo canoso que le quedaba. Cara alargada, arrugas propias de la edad, nariz aguileña, semblante muy serio y mirada de hielo. Era un hombre alto, pero muy delgado. Este aportaba mucha experiencia, además de notable inteligencia en ese tipo de misiones secretas. El menos serio de los tres y con un humor bastante negro. Hoy, fuera de lo habitual, mostraba una gran seriedad y concentración. Kevin Bomheuer, su nombre.

			Los agentes tenían claro desde el primer momento que su primer lugar a visitar serían las instalaciones de TV3 en Esplugues de Llobregat. Cuando llegaron allí con el Mercedes X Class de color negro que tenían a su disposición, lo que encontraron fue a unos pocos empleados de la empresa en su puesto de trabajo. Y al llegar al despacho de Eduard Pons, lo encontraron echando una cabezadita con los codos sobre la mesa y la cabeza apoyada en las manos. 

			El director había pasado tres días enteros allí y acusaba notablemente el cansancio y la falta de sueño. Se despertó sobresaltado al verlos y se levantó con rapidez de la silla, en guardia por la sorpresa de los agentes del gobierno alemán. Vestía con un pantalón de color marrón oscuro y una camisa sudada y arrugada de color blanco, con rayas verticales y finas de color marrón.

			

			—¿En qué puedo ayudarles? —preguntó tartamudeando fruto de los nervios.

			Ninguno de los agentes respondió a la pregunta y, con mucho cuidado y delicadeza, empezaron a registrar el despacho de Pons bajo su incredulidad. Libros, cuadros, objetos decorativos, cajones, estanterías, etc., pero no encontraron nada.

			Kahn se acercó al director con cara de pocos amigos. Retador, intimidante. Hizo gesto con la cabeza para que se apartara y le dejara ver su ordenador y sus teléfonos móviles. Pons se lo pensó durante unos segundos, manteniéndole la mirada, pero viendo que los otros dos agentes también se acercaban a él con rostro poco amigable, cedió su sitio y se apartó. La tensión en el despacho era alta.

			A los pocos minutos de sentarse y registrar los últimos correos entrantes y salientes, las últimas llamadas realizadas y recibidas, y la actividad en todas las redes sociales, no encontró nada en absoluto que le hiciera sospechar. Esto hizo que Pons se quedara un poco más tranquilo, de pie como una estatua, con los dos agentes Bomheuer y Engin pegados a él.

			Kahn sacó de su bolsillo un pen drive de color negro, que era una especie de rastreador de última tecnología. Insertado en la ranura USB del ordenador portátil, podría ver los correos eliminados recientemente. Y aunque no se podría leer el contenido del mensaje, sí que se podría ver a quién iba dirigido y de quién provenía.

			Comenzó a rastrear y le llamó la atención un correo enviado el día anterior que iba dirigido a Eva Llull, uno de sus objetivos de la misión. 

			El corazón de Pons empezó a latir con fuerza y una gota de sudor le cayó por la frente. El agente Kahn se levantó del sillón y se colocó frente el director, cara a cara, desafiante. El director no se dejó intimidar y sacó pecho buscando que corriera el aire.

			—¿Dónde están? —preguntó Kahn despacio, remarcando cada palabra con voz seca.

			—No tengo ni idea y, si lo supiera, tampoco te lo diría —contestó armándose de valor sin arrugarse.

			

			La tensión era muy alta en el despacho, como si una olla a presión estuviera hirviendo. Algo malo iba a suceder en cuestión de segundos. Kahn alargó con lentitud sus manos hacia el cuello del director mientras este se echaba un poco hacia atrás, pero no lo suficiente para denotar resistencia. Levantó la cabeza en diagonal, apretando la boca, preparado para recibir un estrangulamiento.

			Y cuando las manos del agente llegaron a la altura de su cuello, para sorpresa de él, se dispuso a abrochar el penúltimo botón de la camisa del director, que lo llevaba desabrochado para mayor comodidad. Después, le dio unas palmaditas sobre el pecho buscando alisar una camisa bastante arrugada y que seguramente no se había quitado en varios días.

			El agente Kahn sonrió sarcástico y, acto seguido, le asestó un fuerte puñetazo en el estómago que lo dejó sin aliento. Pons chocó de espaldas contra la pared. La sacudida hizo que cayeran al suelo algunos libros de la estantería y el ruido llamara la atención de los pocos redactores que estaban trabajando en la oficina adyacente. Ninguno se mostró por la labor de ayudar. Asustados, siguieron trabajando y mirando de reojo por si acaso.

			Pons cayó al suelo encogido, intentando tomar aire para no perder el conocimiento ante la mirada de los tres agentes. Y después de esta escena, se marcharon del despacho como si nada hubiera ocurrido. Abandonaron las instalaciones de TV3 y ahí ya fue cuando los pocos trabajadores entraron en el despacho de Pons para ayudarle.

		

	
		
			

			Capítulo 3
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							NOTIFICACIONES

						
					

					
							
							¡ALERTA!

						
							
							Brotes AB203 neutralizados con éxito en región Catalunya. Términos liberados: Lleida, Tarragona, Manresa, Blanes y Roses.

						
					

					
							
							INFO

						
							
							Llegada de la US Army a Damasco y Alepo. Militares, Tanques, aviones y buques de guerra desplazados allí para su bombardeo.

						
					

					
							
							MENSAJE

						
							
							T. Hoffmann: “La operación contra la Yumad en Siria ya está programada por el ejército estadounidense. Solo falta el pistoletazo de salida”.

						
					

				
			

			Kahn y sus agentes llevaban varias horas haciendo tiempo en su vehículo, cerca de las instalaciones de TV3. Esperaban un movimiento concreto del director Pons. Y ese movimiento fue su salida de los estudios, buscando una cafetería que había cercana a unas cuatro manzanas para llevarse algo al estómago y tomar un café más para aguantar otro duro día. 

			Caminaba cansado, tapándose la cara de los rayos del sol. Con dificultad para mirar a su alrededor, se cercioró de que no lo siguiera nadie y se introdujo en un Starbucks. Allí se sentó, pidió un café y, nervioso, empezó a realizar llamadas sin descanso con los codos apoyados en la mesa.

			Pero los astutos agentes lo habían seguido sin que se diera cuenta y  observaban aquello con el coche estacionado en doble fila en la acera contraria de la popular cafetería. Les llamó la atención una larga conversación que veían del director a través de los cristales de la ventana del establecimiento y de su propio vehículo. Lo notaban nervioso.

			Kahn decidió que ese era el momento de salir en su busca de nuevo. Y junto con él, Bomheuer y Engin. Los tres irrumpieron en el Starbucks provocando sorpresa y expectación entre los clientes y empleados del establecimiento, pero aún más en Eduard Pons, que reaccionó levantándose de inmediato de su silla y con un primer instinto de escapar. Pero conocía ese lugar. No había salida trasera del Starbucks.

			Bomheuer y Engin se echaron encima del director y lo redujeron allí mismo, esposándole los brazos por detrás de la espalda con el rostro contra el suelo. La expectación era máxima dentro del Starbucks, tanto que algunos clientes se levantaron de sus asientos, asustados e impresionados con la escena.

			Kahn se acercó a un reducido Pons y le arrancó el teléfono móvil que estaba utilizando de su mano. Registrándolo, vio que la última llamada saliente iba dirigida a un tal Joan Aro. Y, al buscar rápidamente información sobre él, vio que era un jubilado profesor y periodista que vivía en una localidad llamada Les Borges Blanques, en Lleida.

			—No los vas a encontrar, hijo de puta —exclamó Pons tratando de erguirse.

			Kahn, con un gesto de cabeza, ordenó a sus dos agentes acompañantes que se llevaran a Pons esposado al coche. Estos se introdujeron en los asientos de atrás, dejando al director en el asiento del medio. 

			

			En la cafetería Kahn, como tenía dificultad de hablar español, hizo gesto a los empleados y clientes para que estuvieran tranquilos y prosiguieran con sus rutinas. Después, salió del establecimiento, cruzó la calle y se metió en el coche por el asiento del piloto. Puso rumbo a Les Borges Blanques de inmediato, ayudado por el GPS del vehículo.

			—Pierdes el tiempo, cabrón. Ya me he adelantado para que no los puedas encontrar —dijo Pons entre los dos agentes en los asientos de atrás.

			Engin amordazó a Pons para que no molestaran sus comentarios durante el viaje. El director se había resistido, pero una vez amordazado, rompió a llorar con la cabeza hacia el salpicadero del Mercedes.

			En una hora y media ya habían llegado a esa localidad. Tras encontrar la casa de Joan Aro con bastante facilidad, entraron en ella forzando la puerta. No encontraron a nadie, tal y como esperaban.

			Dejaron al secuestrado en el comedor de la casa, tirado en el suelo y atado también de las piernas para que no pudiera escapar. Mientras, los agentes registraron la casa entera. Solo encontraron algunas evidencias de investigación sobre Barcelona como recortes de periódicos, anotaciones en folios y fotografías, pero ni rastro del equipo Descobreix en la casa.

			—Ya os lo dije, cerdos —dijo Pons tras haberse quitado la mordaza con la boca y movimientos de cabeza y de cuello.

			Los tres agentes se acercaron al comedor y rodearon al director, que había logrado ponerse de rodillas en el suelo. Kahn sonrió a Pons. Después, ordenó con gesto de rodear el comedor con su dedo índice que rastrearan toda la casa con el Rastreator NX Ultimum 3.

			El agente Engin salió del hogar de Aro para ir al vehículo y cuando volvió portaba un pequeño aparato negro con antenas, muy parecido a un TDT. Este rastreador de última tecnología alemana era capaz de comunicarse con los satélites, analizar las llamadas que se habían registrado desde la posición actual del rastreador y proporcionar algunos fragmentos de ellas o un pequeño porcentaje del texto de mensajes enviados o recibidos, e informaciones similares.

			

			Pero antes de utilizar el sofisticado aparato, con otro gesto de manos Markus H. Kahn ordenó eliminar al director Eduard Pons. Y así se hizo. Engin agarró con fuerza a Pons de los hombros, que, asustado, trataba de escapar de alguna manera mientras gritaba que lo soltasen. Lo volvió a amordazar.

			El agente Bomheuer sacó de la funda del cinturón su pistola Heckler & Koch USP, apuntó con una mano a la cabeza del director y apretó el gatillo. El disparo apenas se escuchó porque el arma ya tenía colocado un silenciador. La bala se introdujo en la frente de Pons, alojándose en el cerebro. 

			Los ojos de Pons se abrieron como platos tras el impacto. Sus sacudidas de miedo, en cuestión de dos segundos, se transformaron en inmovilidad completa de todo el cuerpo. Había muerto. Una muerte rápida. Engin soltó el cuerpo de Pons y el cadáver sin vida cayó de lado sobre el suelo, dejando un hilo de sangre rojiza que recorría lateralmente su frente, colmando sus primeras gotas en las baldosas del comedor.

			Eduard Pons fue muy astuto adelantándose a esos matones, investigando, a base de llamadas y probabilidades, dónde podría estar su equipo. Recordó la relación alumno-profesor de Carles con Joan Aro y pensó que era probable que estuvieran utilizando su experiencia y contactos para la investigación de Barcelona. 

			Y así pudo dar aviso de que huyeran. De no haber hecho esto, Kahn y su equipo hubiera dado con ellos de la misma forma que con él. Ahora, el equipo de Descobreix había ganado un poco más de tiempo a costa de su vida. Un acto heroico de un grandísimo director, el de TV3, Eduard Pons.

		

	
		
			

			Capítulo 4

			Después de horas y horas deambulando por los túneles del metro de Barcelona, por fin veíamos una luz de salida. Era inmediatamente después de cruzar la estación de Peu del Funicular. Una de las curvas del túnel daba paso a la luz del sol del exterior. No obstante, fue una auténtica odisea.

			La incineración de Barcelona se estaba llevando a cabo en la superficie. Estruendos espantosos como si multitud de avionetas dejaran caer bombas atómicas en la ciudad hacían temblar los túneles por los que transcurríamos, sembrando el miedo ante la posibilidad de que alguna estructura se viniera abajo. La gravilla y el sucio polvo del techo nos caía en la cara. Teníamos dificultad para respirar y el aumento de la temperatura no ayudaba. La sensación era la de estar en Chernobyl en aquel abril de 1986.

			En las estaciones, que cruzábamos con discreción para pasar desapercibidos, la situación empeoraba notablemente. Las aperturas del exterior dejaban entrar llamaradas de ese tóxico combustible. Notábamos en la piel la alta temperatura del napalm. Y la sensación de que podría abrasarnos de introducirse en la estación un poco más de calor y combustible nos hacía armarnos de valor para seguir adelante.

			Por curioso que fuera, ese riesgo restaba importancia al otro peligro inminente, el que había estado presente en los últimos tres días: los infectados. Las estaciones permanecían abandonadas sin rastro de esas bestias locas por alcanzar una presa a la que agredir y morder. Parecía como si el ruido del exterior, provocado por el ataque aéreo, los atrajera como un señuelo en el que caían gracias a su poco poder de raciocinio.

			

			Nosotros aprovechábamos esa circunstancia para cruzar las estaciones más rápido de lo que hicimos en las primeras fases de la aventura, donde tuvimos que atravesarlas bien pegados al arcén, caminando a gatas entre la vía y la pared con el mayor de todos los sigilos. Pero esto no evitó que nos llevásemos un susto al ser detectados por un infectado que deambulaba sin rumbo por el borde del arcén.

			Ese hijo de puta escuchó el ruido que provocaba nuestro lento avance. Cuando nos descubrió, su instinto asesino hizo que se lanzara hacia las vías, no sin antes gruñir y gritar de rabia, alertando a otros infectados de la zona que rápidamente se quisieron unir a él.

			Por suerte, el infectado, al aterrizar sobre las vías, perdió el equilibrio, cayó al suelo y se golpeó la cabeza contra uno de los raíles. Murió del fuerte impacto justo a mi lado. Eso fue la salvación. De haber tenido que luchar contra él, hubiéramos tenido que hacerlo también con la decena que estaban ya en el arcén, alertados de que había algo allí para ellos. Algo jugoso. Algo que, afortunadamente para nosotros, no encontraron.

			Pero que los infectados se expusieran el bombardeo incendiario de la Luftwafe y abandonaran las instalaciones subterráneas del metro nos provocó exceso de confianza en algunos tramos de esa desventura. 

			Un par de infectados salieron de la nada mientras caminábamos apresurados por los oscuros túneles entre las estaciones. Ocultos entre la oscuridad y un recoveco, esperaban la oportunidad de atrapar a alguien. No los pudimos ver pese a que llevábamos linternas y alumbrábamos lo que podíamos del tétrico entorno.

			Agarraron por sorpresa a Nicole, la más rezagada de nosotros cuatro. A punto estuvieron de morderla en el brazo con sus caras de poseídos, chorreándole la boca de babas. Anthony y yo pudimos apartarlos a patadas y golpe de hacha antes de que la tiraran al suelo. Pero por seguridad de la muchacha, me vi obligado a realizar un disparo contra uno de los infectados. A pesar de la oscuridad, el calor bochornoso y los nervios del momento, acerté en su cabeza. Mi puntería seguía siendo muy buena.

			

			Salvé a Nicole de ser transformada en un infectado en cuestión de horas, pero el sonido de mi Walther P99 alertó a varios enfermos de la estación que habíamos dejado atrás. Pudimos oír los gritos de emoción que dejaban ver sus ganas por devorar a alguien. Pudimos oír cómo una decena de ellos saltaba del arcén para caer en las vías y, acto seguido, escuchábamos ya sus largos pasos corriendo hacia nuestra dirección, la del sonido. Incluso pudimos distinguir algunas sombras en la lejanía haciéndose poco a poco más grandes.

			Apagamos las linternas y corrimos a toda prisa hacia nuestro objetivo, dejando atrás a esa muchedumbre hambrienta de sangre. El sudor salado me caía en los ojos mientras avanzaba intentando localizar algún infectado oculto como los dos anteriores.

			Después de un par de kilómetros corriendo sin mirar atrás y justo antes de llegar a una nueva estación de metro, dedujimos que lo habíamos conseguido. Ya no escuchábamos sus gritos de rabia ni tampoco su trote. Una tregua. ¿Tregua? Ya prácticamente no conocía esa palabra.

			La única puta tregua de la que había podido disfrutar en los últimos tres o cuatro días fue un descanso. Un sueño profundo de algunas horas en una confortable cama del hotel Arts, en un apartamento de lujo de las últimas plantas, con una visión exquisita de Barcelona. Terrible por el trágico suceso, pero exquisita vista.

			Tras de cruzar con sigilo esa estación, en la que había varios infectados moribundos esperando una presa o su muerte, Xavier, Nicole, Anthony y yo caminamos acelerados hacia la luz de final del túnel. Estábamos nerviosos, esperanzados de, por fin, tener la oportunidad de escapar de ese infierno al que estuvimos sometidos durante cuatro días. Pero la cosa se empezó a torcer otra vez cuando comprobamos que al final de la curva se avistaban montones de cadáveres.

			Había muchos, demasiados. Unos cincuenta o tal vez más. La mayoría estaban amontonados unos sobre otros. Muchos de ellos con avanzados signos de descomposición. Me recordó a la montaña de cadáveres que habíamos dejado por las escaleras del hotel Arts. Aquello me hizo pensar al instante que lo más seguro era que al final del túnel, en la apertura, hubiese policías o militares bien armados, esperándonos o de guardia para que nadie saliera de allí.

			—No me encuentro bien —dijo desolado Anthony al ver esa montaña de muertos, cayendo de rodillas al suelo.

			—Tal y como habíamos presagiado, debe haber guardias al final del túnel —comentó Xavier mientras se llevaba una mano a la nariz y a la boca.

			—Sin duda —afirmé yo mientras me pasaba las manos por la cara para limpiarme el sudor.

			El hedor de los cadáveres en descomposición era insufrible y, además, iba acompañado de matices de pólvora y metal quemado. Sin duda, habían usado granadas u otros explosivos para retener a esas personas que seguro que eran infectados tratando de escapar o persiguiendo a otros escapistas como nosotros. 

			La escena daba ganas de vomitar. Y tuve que tragar saliva para no tener esa reacción. A Nicole se le escapó una arcada que no pudo contener. La pobre estaba sufriendo todo tipo de situaciones extremas, pero increíblemente era capaz de superarlas.

			Xavier, en el punto más abierto de la curvatura del túnel y antes de llegar a los citados cadáveres, asomó la cabeza con cuidado. Y cuando sus ojos se acostumbraron a la luz que desprendía la apertura, comprobó que había dos guardias apuntando con unas ametralladoras tras dos barreras gruesas de hormigón.

			—Son solo dos a unos doscientos metros. Van armados con ametralladoras y están protegidos con uniformes bioquímicos de color blanco —dijo describiendo lo poco que podía ver.

			Una nueva explosión que provenía del exterior, seguramente, el napalm, hizo retumbar el túnel en el que estábamos, haciendo caer arenilla sobre nuestras cabezas y hombros. Esa explosión la notamos lejana, pero, aun así, la sacudida llegó a nosotros. Lo podíamos saber porque ya habíamos adquirido una experiencia de cuáles eran las explosiones cercanas y lejanas de haber estado caminando durante horas por los túneles mientras bombardeaban la ciudad.

			

			—Creo que, a raíz de la operación limpieza del exterior, han retirado personal de esta salida —dije no demasiado convencido.

			—Solo dos soldados es raro. Esperaba encontrar más —indicó Xavier.

			—¿Cómo vamos de puntería? —pregunté.

			—Bien, pero tienen armas más largas que las nuestras —dijo entornando los ojos en busca de mayor precisión para describir lo que veía.

			Xavier apoyó su espalda contra la pared y miró hacia arriba, exhausto. Después, se mordió los labios pensando en algún plan para poder escapar por esa salida.

			—No van equipados con visión nocturna ni nada de eso. Tal vez si nos arrastramos entre los cadáveres con mucho sigilo podamos sorprenderles y acabar con ellos de dos disparos a la vez.

			—A mí me parece que es un buen plan —expuse convencido.

			—No. Es el único plan. No hay otro —contestó.

			No respondí, pero hice gestos con mi cabeza de “por mí, adelante”. Si no había otra manera de atravesar esa guardia, me parecía genial entrar en un tiroteo con ellos, aunque estuviera en riesgo mi vida una vez más. Por sobrevivir, y llegados a ese punto, haría lo que fuera.

			—Álex, estamos hablando de disparar a individuos que posiblemente sean dos buenas personas que solo cumplen órdenes, no de infectados o zombis.

			Sabía qué quería decir Xavier. Si matábamos a esos dos guardias, esa acción nos convertiría en asesinos de por vida, pues no era lo mismo acabar con personas infectadas que iban a matarnos, que acabar con guardias de seguridad, militares, policías o lo que fueran. Era una decisión difícil. Un dilema moral tremendo. Y una acción que solo podíamos tomar él y yo porque éramos nosotros quienes llevábamos nuestras armas reglamentarias.

			—¿Y si salimos allí con los brazos en alto? —preguntó Anthony.

			—Nos coserán a tiros —dije convencido.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro? —inquirió.

			

			—Al igual que nosotros en la comisaría, seguro que tienen orden de disparar a todo lo que se mueva. Y, por la cantidad de cadáveres que hay, no parece que hayan hecho distinción entre sanos e infectados.

			—Oh, Shit! —musitó Anthony.

			Me puse de cuclillas y me coloqué una mano en la barbilla para pensar con más claridad.

			—La única forma que hay es la que has comentado, Xavier. Arrastrarnos entre los cadáveres y disparar a matar cuando los tengamos a tiro. Tenemos el factor sorpresa. Seguro que no lo esperan.

			Tenía sentido. Esos cabrones seguro que estaban ahí haciendo guardia por si venían hordas de infectados para acabar con ellos a ráfagas de plomo y explosivos. Pero seguro que no esperarían que unos hombres armados aparecieran entre la multitud de cadáveres y comenzaran un tiroteo. Era posible que ni estuvieran preparados para ese intercambio de balas.

			—Xavier, por mí, adelante. No podemos hacer otra cosa. No soy un asesino, solo lucho por sobrevivir y volver a ver a mi familia —comenté sacando un pequeño recurso emotivo.

			Xavier se lo pensó y asintió con la cabeza. Me ordenó que bajo ningún concepto disparáramos uno o el otro sin avisar. El plan iba a ser arrastrarnos entre esos cuerpos en descomposición hasta que los tuviéramos a tiro y, justo en ese momento, disparar los dos a la vez, cada uno a uno para evitar un tiroteo en el que seguramente acabaríamos perdiendo. Me pareció genial.

			—¿Cómo te encuentras, Nicole? —pregunté en inglés.

			Ella contestó que bien, aunque se podía notar a la perfección que la pobre ya llevaba horas haciendo esfuerzos extras para sobrevivir. No supe si era mi imaginación, pero le pude ver algo más delgada su ancha silueta debido al constante sudor y derroche de calorías.

			—Cuando terminemos con los soldados, venís —ordené.

			Xavier se puso de cuclillas junto a mí. Nos miramos y respiramos hondo. Nos tumbamos en el suelo y comenzamos a arrastrarnos hacia los cadáveres que había al final de la curvatura del túnel. Nicole y Anthony, al no disponer de arma, se quedarían a cubierto, esperando el final de esa operación tal y como ordené.

			Comencé a arrastrarme con mucho sigilo al mismo tiempo que Xavier. Notábamos cómo se nos manchaba aún más la ropa de tierra y polvo del negro balasto. La sensación de suciedad que tenía era insoportable. La mezcla de sudor y suciedad era tan alta que seguramente necesitaría tres duchas para quitármela.

			Justo al terminar la curvatura, me puse algo tenso de saber que ya estaba dentro del campo de visión de los guardias. Cierto era que la multitud de cadáveres de delante hacía que aún no me pudieran detectar, pero los nervios seguían ahí.

			Me acerqué a los primeros cadáveres. El olor a podrido era asfixiante y el asco que me daba ver piel y órganos en descomposición me provocaba náuseas. Xavier no lo llevaba mucho mejor que yo. Pasó arrastrándose por el lado de un cadáver al que le faltaban las dos piernas. Y yo, tras apartar con mis manos la cabeza de un cadáver al que le faltaba medio rostro, encontré a otro con medio tórax menos, todos los órganos en descomposición esparcidos sobre el suelo y sobre los demás cadáveres, plagado de gusanos pequeños, gruesos y amarillentos.

			No había duda. Esos cadáveres llevaban ahí desde que se inició la catástrofe, cuando aún había esperanzas de escapar antes de que sitiaran la ciudad. Llevaban pudriéndose cuatro días bajo el intenso calor de los túneles. Eso dejaba un hedor y nivel de repulsión que nunca en la vida había experimentado.

			Las explosiones y los disparos de las ametralladoras habían mutilado a la mayoría de esos fallecidos. No sabíamos qué eran, si infectados o personas normales que huían de la ciudad. Tal vez ambos casos. 

			Varias ratas salieron de entre los restos de un cadáver de delante de mí, asustadas por nuestra presencia. Mientras, nosotros seguíamos avanzando, bordeándolos con sigilo o bien pasando sobre ellos, manchando nuestras manos y ropa de sangre y líquidos viscosos de color amarillento y grisáceo, fruto de la putrefacción.

			

			Me llevé una desagradable sorpresa cuando un cadáver tumbado boca arriba a mi izquierda, que estaba en muy buen estado, abrió los ojos al notar mi presencia. Era un hombre de mediana edad con el pelo corto y oscuro. Bastante bien afeitado, pero envuelto en suciedad como todos los cadáveres y como Xavier y yo ahora. El brillo de sus ojos contrastaba con la suciedad grisácea de su cara.

			El corazón me dio un vuelco al presenciar aquello. Y aunque ya había visto un montón de cosas increíbles durante esos últimos días, me sorprendió ver cómo un cadáver abría los ojos sin más, alertado por nuestra presencia. O tal vez no fuera un cadáver y fuera una persona normal que había estado desmayada todo ese tiempo. Esa opción realmente no la creía.

			En cualquier caso, había riesgo de que nos delatara o me agrediera. Antes de que sus ojos pudieran enfocarme, saqué mi cuchillo de combate del cinturón y se lo clavé en uno de sus ojos de un golpe seco, preciso y profundo que tal vez llegara al cerebro. 

			El infectado o lo que fuera permaneció inmóvil después de la perforación ocular, y de su cavidad comenzó a caer sangre hacia el lateral de su cara. Para asegurarme de que no podría resucitar de nuevo, repetí esa operación con el otro ojo. La verdad era que me estaba volviendo muy sádico, pero ya no me asombraba a mí mismo.

			Xavier silbó bajito para avisarme de que estaba haciendo mucho ruido. Mi compañero no se había dado cuenta de que había tenido frente a mí a un infectado resucitado, lo cual era increíble. Existían infectados que parecían estar muertos, pero cuando detectaban algo, volvían a la vida como si aguardaran hasta el momento preciso. Sin descomponerse. O tal vez ese había sido tiroteado hacía pocas horas o un día como mucho. No lo podía saber. Solo podía saber que ese, aparte de recibir mis dos puñaladas en sus ojos, tenía un agujero de bala en el centro del pecho.

			Guardé mi cuchillo y seguimos arrastrándonos entre los cadáveres y sus miembros mutilados hasta un punto en que los muertos dejaban de estar menos amontonados unos a otros. Se acercaba el final de ese improvisado cementerio. Xavier y yo sacamos nuestras armas. Íbamos en paralelo uno al otro.

			Asomé la cabeza un poco por encima de un cadáver viscoso y putrefacto al que le faltaba un brazo. Observé que teníamos a esos dos guardias a unos cien metros. Y lo mejor de todo era que estaban distraídos, hablando el uno con el otro e incluso riendo entre ellos. 

			Los dos se habían quitado sus mascarillas. Uno de ellos vigilaba el túnel de reojo con su ametralladora en mano mientras el otro lo miraba, dándole una charla que parecía ser bastante graciosa por sus caras. Hablaban en alemán o eso pude deducir. No nos veían, la oscuridad nos protegía. Y el montón de cadáveres nos camuflaba.

			—Es el momento —susurré.

			Xavier apoyó su arma sobre la cabeza putrefacta de un cadáver y apuntó, altamente concentrado, al guardia que estaba vigilando. Yo hice lo propio apuntando al otro guardia que ahora estaba soltando una carcajada como si estuviera contando un chiste, fijando mi Walther 99 sobre el torso del cadáver mutilado sin brazo que tenía delante de mí.

			Solo íbamos a tener una oportunidad. Si conseguíamos meterles una bala en la cabeza o en el pecho, las posibilidades de salir del túnel eran muy altas. De lo contrario, lo más seguro era que acabáramos acompañando a esos muertos que nos rodeaban.

			Respiramos hondo cerrando los ojos unos instantes y, cuando los abrimos, contuvimos la respiración.

			—Una, dos y tres…

			Por décimas de segundo, Xavier se adelantó a mí apretando el gatillo. Su disparo impactó de lleno en la cabeza del guardia que vigilaba con atención. Y el mío, en el costado de la cabeza del otro. Ambos cayeron al suelo de lado. Habíamos acertado. Los habíamos matado.

			Rápidamente, nos pusimos en pie, gritamos a Nicole y Anthony para que vinieran a toda prisa y corrimos hacia la boca del túnel como si no hubiera un mañana. La esperanza y los nervios me agitaban el estómago. Corría como loco para alcanzar esa salida iluminada con los rayos del sol.

			Pero, de repente, se asomaron dos guardias más en los laterales de apertura. Dos que iban con el mismo uniforme que a los que habíamos abatido. Dispararon ráfagas con sus ametralladoras, pero tuvimos la suerte de que ninguna de ellas impactara en nosotros dos, aunque sí en Anthony, que cayó al suelo de frente. No pude ver si le habían alcanzado mortalmente.

			En ese momento, Xavier y yo disparamos nuestras armas mientras corríamos hacia ellos, tratando de apuntar lo mejor posible a esos dos guardias que arremetían contra nosotros al mismo tiempo que se ocultaban tras nuestro intercambio de balas. 

			En una de las veces que se asomaron, pudimos acabar con ellos dos. O, al menos, acertarles en alguna parte del cuerpo. Pero uno, antes de recibir el impacto del proyectil de Xavier, tuvo tiempo de disparar una ráfaga de disparos contra nosotros.

			Antes de llegar al final del túnel, a la ansiada apertura, noté cómo me dejaba de funcionar una de las piernas. Caí con el hombro derecho al suelo, haciéndome daño en él con una de las vías de metal. Mientras trataba de explicarme cómo cojones había estampado contra el suelo, vi cómo Xavier sí llegaba al final y remataba con su arma a esos dos hijos de puta que habían salido por sorpresa. Después, se colocó en guardia en uno de los laterales de la salida del túnel, apuntando hacia cualquier parte de la salida en busca de un objetivo.

		

	
		
			

			Capítulo 5

			Inicio de la exterminación del ébola.

			A primera hora de esta mañana, han comenzado la operación de erradicación del virus ébola en la ciudad de Barcelona. Todo esto, después de unos rápidos preparativos durante la madrugada para asegurar al máximo posible la seguridad. 

			Esta operativa, que la pilota en mayor porcentaje el ejército alemán, comienza con una fase de incineración de todo lo que son los exteriores, es decir, las vías públicas, para impedir la propagación del virus en su máximo nivel. Esto se hará efectivo mediante el bombardeo de aviones cargados con ácido nafténico y palmítico, más conocido como napalm.

			Con esta fase, se espera hacer una limpieza general para alojar de nuevo a los servicios médicos y de contención para una segura lucha contra el virus en el interior de los muros. Se calcula que los fallecidos durante esta operativa se contarán por millares, pero que supondrá la salvación de un número elevado de personas que aún resisten a la infección refugiadas en los edificios o zonas interiores de la ciudad condal.

			Periódico El País,
2 de julio, a las 10:24 horas.

			Después de la reunión con el equipo de Le Monde en la bella cascada de Saut deth Pish, los dos equipos cogieron sus vehículos y pusieron rumbo al alojamiento de alquiler donde estaban hospedados los franceses. Concretamente, en el poblado de Salardú, situado dentro de la Vall d’Arán. Allí iban a poder ponerse al día los dos equipos y trabajar juntos.

			

			—¿Dónde está Miquel? —preguntó Eva mientras hacía esfuerzo para no marearse debido a la cantidad de curvas.

			—Miquel ha ido a recoger a su novia y a reunirse con Kube para comprobar si han podido hacer algo con ese dron —contestó Carles.

			—¿Crees que han conseguido algo?

			—De todas las informaciones que han vertido los medios, la única que es cierta es que están quemando Barcelona. Supongo que no habrán tenido demasiado tiempo para tomar videos y fotos del estado interior de la ciudad, pero confío en que algo hayan podido obtener.

			Eva miró pensativa hacia el paisaje que podía contemplar desde su asiento de copiloto y esperó unos segundos para realizar una nueva pregunta. Antes, pensaba en lo increíble que era que el equipo de Le Monde tuviera ni más ni menos que a Ariki Fautabe, el único hombre vivo. No obstante, le rondaba en la cabeza, en un pequeño porcentaje, que pudiera ser un impostor.

			—¿Qué habéis encontrado sobre la araña?

			Carles, debido a la concentración en la conducción por las numerosas curvas peligrosas por las que descendían, le pidió un poco de paciencia. Pero Eva quería una respuesta inmediata antes de que ambos equipos llegaran a su destino. Carles, en cuanto encontró un rellano de arena y césped donde estacionar el vehículo sin obstruir esa penosa carretera, se detuvo.

			—Es un poco complicado de explicar —dijo él—. Sería mejor que cogieras el portátil y miraras las imágenes, las explicaciones y el ciclo del bicho ese.

			—¿Cómo de complicado? —insistió ella.

			—Complicado como que es un experimento y mutación de varias especies —contestó Aro, uniéndose a la conversación desde los asientos traseros.

			—¿Y de qué especies en concreto?

			—Se llama Araneae Buccella y es una combinación con las cualidades de varias especies de insectos con la base del experimento, que es la araña. 

			

			—Lo que temíamos pues —concluyó Eva.

			—Sí, con finalidad armamentística —afirmó Aro mientras la miraba.

			—¿Pero debemos entender que fue el gobierno alemán o francés el que soltó ese espécimen en Barcelona por algún motivo? ¿Y esa araña está en Barcelona ahora mismo? ¿Montones de ellas?

			Carles resopló, avasallado por la cantidad de preguntas de Eva.

			—No lo sabemos todavía. No hemos podido mirarlo con detenimiento al tener que fugarnos de Les Borges Blanques tras aviso de Pons —contestó, enjuagándose el sudor de sus ojos con los dedos.

			—Eva, no te pienses que sabemos mucho más que tú —dijo Aro—. Por ahora, solo tenemos unas pinceladas de lo que es ese bicho. Esto lo podremos averiguar en cuanto lleguemos al apartamento de los compañeros de Le Monde. Pero no tenemos ni la remota idea de cómo y porqué ha llegado a Barcelona.

			Al detenerse el vehículo de Aro durante unos minutos, también se detuvo el Renault Kadjar rojo del equipo de Le Monde. Marion bajó de su vehículo, se acercó muy sería y desconfiada al BMW para preguntar si todo iba bien. Los periodistas de TV3 afirmaron y prosiguieron su marcha.

			—¿Os fiais de ellos? —preguntó desconfiada Eva mientras miraba algo retadora a la rubia periodista de Le Monde.

			—Podría ser una trampa, pero mi intuición me dice que esté tranquilo —indicó Carles.

			—Creo que ellos están en la misma situación que nosotros —dijo Aro sin dejar de observar el vehículo de ellos que iba delante.

			—¿Cómo es posible que tengan a Ariki Fautabe? Courtois afirmó muy seguro que había fallecido al llegar a Francia después de lo de Babette —recordó Eva.

			—Fuimos inocentes creyendo lo que dijo aquel hombre.

			—Posiblemente, Courtois también fuera inocente creyendo lo que le dijeron sobre Fautabe en aquellos tiempos de 1972.

			

			—De todas formas, aunque hubiéramos tenido una mínima sospecha de que pudiera estar vivo, no hubiésemos podido investigarlo por no poder atravesar la frontera francesa.

			—Lo más posible es que ellos tengan a Fautabe entre sus filas porque sí pudieron investigar esto —comentó Aro.

			—¿Cómo coño habrán dado con él y cómo lo habrán podido sacar de donde estuviera? —preguntó pensativa Eva.

			—Hay muchas cosas que no sabemos de ellos y seguramente ellos no sepan muchas cosas que hemos investigado nosotros.

			—Va a ser excitante compartir información con Le Monde —comentó Aro sonriente.

			Después de media hora de carretera, ambos vehículos llegaron a una casa rural situada en lo alto del pueblo de Salardú. Un hogar en lo alto de una montaña, tras una cuesta larga y curvada de arena, con una casa de paredes de piedra de color gris, tejado de pizarra negra y espacioso jardín alrededor de ella, donde aparcar varios vehículos. Desde ese hogar, se podía ver el poblado entero y también las carreteras de acceso a él. También había un Citroën C4 de color negro aparcado cerca de la puerta de la entrada a la casa rural.

			Cuando ambos equipos salieron de sus respectivos coches, el redactor Jefe Jeremy Pinoit comentó amigablemente que ambos equipos tendrían mucha información que compartir y muchas preguntas que hacerse antes de poder trabajar juntos.

			Este invitó a entrar en la casa al equipo de Descobreix, pero estos desconfiaron un poco antes de acceder a la invitación y se detuvieron delante de los vehículos, sin moverse.

			—Entiendo vuestra desconfianza porque a nosotros nos sucede lo mismo, señor Aro —dijo Jeremy con la mirada fijada en los ojos del jubilado—. Nosotros hemos tenido que huir de Francia para proseguir con la investigación al estar perseguidos por agentes del gobierno alemán y francés.

			Jeremy y su equipo entraron los primeros, viendo la desconfianza del equipo de TV3. Después, Eva, Carles y Aro se echaron unas ojeadas entre ellos y accedieron a entrar a la casa rural alquilada por el equipo de Le Monde. Al entrar al comedor, este estaba en un claro desorden, típico de las investigaciones, trabajos y estudios. Ordenadores portátiles, infinidad de carpetas, folios, cámaras, grabadoras, etc., permanecían sobre sofás, mesas, sillas y armarios. Incluso algunos papeles arrugados se ocultaban en el suelo entre las patas de las sillas.

			Era un comedor espacioso con mucha decoración de madera, cuadros viejos de paisajes y una chimenea de piedra en una de las paredes. En una esquina había unas escaleras de madera y con forma de caracol que subía hacia una nueva planta. También había un sofá viejo y alargado de color marrón que estaba situado entre la pared y una mesa de madera bastante grande y redonda que ocupaba el centro. Y, en medio de ese comedor, dos nuevas personas de las que no habían tenido mención hasta ahora. Jeremy presentó a ambos. 

			Uno era francés, llamado Mathieu Reynet, redactor de Le Monde, de unos cuarenta y dos años. Era alto y rechoncho. De pelo corto, moreno y ojos oscuros. Estaba sentado frente a su ordenador portátil buscando información mientras en una mano sostenía una carpeta abierta. Se levantó de su silla, se acercó a saludar y dio la mano a todo el equipo de TV3 con una agradable sonrisa de oreja a oreja.

			El otro compañero que había en el interior era un alemán alto, muy delgado, rubio y de ojos azules. De unos treinta y cuatro años. Pertenecía a Le Monde, aunque era corresponsal en la región de Baviera. Su nombre, Sebastian Kerner. Este saludó con un guiño de ojo y un tímido “buenos días” sentado desde su silla, en la que estaba recostado sobre dos de sus patas, con la espalda y cabeza tocando la pared.

			Al parecer, estos dos se habían quedado en la casa para vigilar las pertenencias del equipo mientras Jeremy, Ivett, Marion y Ariki Fautabe estaban fuera en la reunión con el equipo de Eva.

			—¿Saben? Me dijeron que me quedara aquí con ellos dos —dijo sus primeras palabras en francés el viejo Ariki Fautabe, con voz aguda y viejuna.

			

			—Nuestro querido amigo Fautabe insistió en asistir a la reunión —comentó Ivett dirigiendo los ojos hacia Aro mientras agarraba por detrás la silla de ruedas.

			—No es que tenga nada en contra de Reinet y Kerner, ni mucho menos. Pero quería ver esa cascada… ya no recuerdo el nombre. Y a ustedes, claro —contó Fautabe.

			—Gracias, Fautabe. La cascada se llama Saut deth Pish —contestó Eva más dulce de lo habitual.

			Todo parecía en orden, sin nada raro de lo que estar pendiente. Los periodistas de Descobreix dejaron de desconfiar un poco y entablaron conversación con Jeremy y su equipo después de los comentarios del conocido “único hombre vivo”. El equipo de Le Monde también parecía estar incómodo y con cierta desconfianza.

			—Nosotros tenemos dos compañeros que están trabajando en estos momentos en las cercanías de Barcelona —mencionó Eva—. Tan pronto como puedan estar con nosotros, os los presentaremos.

			—Entiendo. ¿Y en que están trabajando, si no le sabe mal que le pregunte? —preguntó el tímido Jeremy bajo la atenta mirada de Marion e Ivette.

			Eva observó a Carles y Aro buscando aprobación para responder. El jubilado fue el único que hizo gesto con su cabeza para que se lanzara a responder.

			—Llevan toda la noche intentado obtener imágenes y videos de lo que ocurre en el interior de Barcelona. 

			—Barcelona está siendo incinerada ahora mismo. ¿Creéis que podrán obtenerlas? —interrogó Jeremy.

			—Tienen un dron. Así que es bastante probable. Hasta ahora, nuestros compañeros no nos han fallado en este tipo de investigaciones.

			Después de unos segundos de silencio y miradas entre los dos equipos, irrumpió Aro para pedir la hora de compartir cada equipo sus informaciones y hallazgos con el resto de los presentes. Eso sí, siendo Le Monde el primero que lo hiciera para romper el hielo y empezar a labrar una confianza mínima.

			

			—Bien, tomemos asiento todos alrededor de la mesa grande —ordenó Jeremy.

			Todos se sentaron alrededor, excepto Reynet, que se dedicó a ordenar la mesa y el entorno con la información que iban a compartir, y Marion, que se quedó apoyada tras la cortina de una de las ventanas del comedor, vigilando el exterior.

			—Nuestras investigaciones se han centrado principalmente en la figura de Ariki Fautabe y en su experiencia vivida el fatídico año 1972 —dijo Jeremy de pie en el centro del comedor—. Al igual que vosotros, pudimos relacionar lo que está ocurriendo ahora mismo en Barcelona con los hechos de la Isla de Babette, en el océano pacífico.

			Jeremy se tomó unos segundos para pensar antes de seguir explicando, con los brazos detrás de la espalda y mirando hacia la ventana donde estaba situada Marion.

			—El cómo dimos con él es algo que ya entraremos en detalle más adelante, pero sabemos una parte de lo que ocurrió en esa isla y parte también de lo que ocurrió tras el rescate de Ariki Fautabe.

			—¿Qué fue lo que ocurrió? —preguntó Eva muy atenta.

			Jeremy dio permiso a Ariki Fautabe para que explicara su versión desde la silla de ruedas. Jeremy se sentó alrededor de la mesa mientras que Ivett colocaba en el centro del comedor al protagonista del momento para que los miembros de Descobreix escucharan con atención. Eva puso la grabadora a punto.

			—Yo recuerdo aquel día todas las noches antes de dormir —dijo con muchos problemas para pronunciar el viejo Ariki Fautabe.

			—Discúlpenle —dijo Ivett—. Se pone muy nervioso cuando recuerda algo sobre el suceso de Babette. 

			—Yo no recuerdo mi edad, pero sí a las personas de mi alrededor… empezaban a encontrarse mal aquel día y aquella noche. Les dolía la cabeza. A mí me tocó guardia esa noche porque muchos de mis soldados se encontraban realmente mal. Gemían de dolor.

			—¿Era usted militar en Babette? —preguntó Carles con los codos apoyados y sosteniendo su barbilla con las manos.

			

			—Yo era… Yo era el cabo del cuartel general y recuerdo… recuerdo el primer disparo. Venía de dentro del recinto —dijo mientras se llevaba las manos a los laterales de la cabeza—. Saqué el fusil y abandoné la guardia en busca del lugar donde se había producido ese disparo. Bajé por las escaleras y, al llegar a las habitaciones, encontré… encontré…

			Ariki Fautabe se detuvo, pensando cómo explicar ese momento, pero prosiguió Ivett para acelerar la entrevista y para apoyar al viejo, que se estaba poniendo nervioso de recordar. Una gota de sudor le caía por la sien, cercana a unos ojos cuya mirada había cambiado de normalidad a miedo.

			—Se ve que cuando bajó a los dormitorios, encontró a varios soldados agrediendo y mordiendo a otros en sus camas mientras dormían.

			—Sí, sí, eso fue lo que vi —afirmó Fautabe—. Uno de mis soldados… ya no recuerdo el nombre del pobre, se giró hacia mí después de morder a otro de mis soldados en el brazo. Creo que al que mordían ya había muerto en su cama. Al verme, enloqueció… Vino corriendo hacia mí, poseído como un demonio. Me empujó contra la pared, me pegó, me mordió… me mordió en el hombro. Pude quitármelo de encima, pero volvió hacia mí. Le golpee con la culata del fusil. Le golpee fuerte como para tumbarle. Pero resistía y resistía. Tuve que dispararle. Lo hice en una pierna para frenarle. Desde el suelo… desde el suelo insistía por agredirme. Era espantoso. Nunca vi algo igual. Pensé que estaba enfermo. Me daba pena y yo tenía miedo. Me daba vueltas la cabeza. No creía lo que ocurría.

			—Dios mío. Tal y como lo describe es como en los videos y fotos que se vieron en las redes antes del borrado —comentó Eva.

			—Mi disparo alertó a los demás que estaban pegando y mordiendo al resto de soldados. Todos se volvieron hacia mí, intentando atacarme. Dejaron de comerse a los demás soldados que resistían como podían tumbados en sus camas o en el suelo de la habitación. Me miraron. Quisieron matarme. 

			

			El viejo resopló, cogió de su bolsillo un pañuelo con el que secarse el sudor de la frente, que ya no era una gota, sino una sudoración alta que le molestaba en los ojos.

			—Tranquilo, señor Fautabe. Tómese el tiempo que necesite —dijo Ivett desde su asiento.

			—No se lo imaginan. No saben lo que es bajar a los dormitorios del cuartel y ver a una decena de mis soldados comiéndose, o lo que intentaran hacer, a los pobres que habían sido sorprendidos durmiendo en sus camas. Esos pobres intentaban quitárselos de encima, pero eran muchos. Muchos. ¿Por dónde iba?

			—Disparó al primero que lo atacó —le recordó Eva.

			—¡Ah, sí! Esa decena, toda se giró al oír mi disparo. Pensé en huir al ver sus caras de odio. Pero se echaron encima en un abrir y cerrar de ojos. ¡No puede elegir, maldición! Fui disparando uno a uno mientras se abalanzaban hacia mí. Pedí que no se acercaran, pero no me hicieron caso. Todos estaban locos. Todos con cara de rabia. Sus ojos… desprendían odio. Y lo peor es que eran amigos míos, la mayoría. Amigos, compañeros. Los maté a todos, los… los…

			Fautabe rompió a llorar al recordar esa escena. Lágrimas y mocos le caían de los ojos y la nariz mientras trataba de quitárselos con el pañuelo que sostenía en una de sus manos.
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